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  Presentación




  Durkheim, uno de los más relevantes sociólogos franceses, afirma que educar es socializar a las nuevas generaciones, lo que implica transmitir al niño los bienes culturales de la humanidad. La misión de la escuela es, entendida en su sentido amplio, adaptar al niño a su medio cultural; esto hace necesario para nuestro país reconocer la diversidad como un factor a tener en cuenta en la formulación y aplicación de las políticas públicas educativas.




  En consecuencia, el tema de lo rural toma particular relevancia sobre todo en un momento histórico en el que reconstruir el tejido social gastado por la violencia, la desigualdad y la inequidad es fundamental para construir una paz verdadera. Para la Universidad de La Salle esta es una claridad y un compromiso y para el Doctorado en Educación y Sociedad un reto fundamental no solo para la formación de los doctorandos sino para la generación de alternativas que contribuyan a la disminución de problemáticas educativas y sociales que afectan al país rural y al país urbano, cuyas fronteras, como veremos a través de los artículos aquí presentados, cada vez son más difusas por los efectos migratorios que han causado tantos años de violencia y porque el crecimiento demográfico ha hecho que las ciudades amplíen su cobertura y en ellas abarquen extensiones, antes consideradas rurales.




  Hemos querido dedicar esta segunda edición de Cuadernos de seminario al tema de lo rural no solo por lo expuesto anteriormente, sino porque hacerlo es una manera de comprender cómo nos hemos venido constituyendo en la sociedad que somos, cómo hemos ido olvidando nuestras raíces campesinas y el desarraigo propio de quienes han tenido que abandonar sus territorios geográficos, culturales y personales, ha invadido nuestro corazón y nuestra consciencia.




  El lector encontrará aquí un recorrido por el mundo rural desde perspectivas sociales, educativas y políticas; podrá adentrarse en la problemática de la educación rural desde lo curricular, lo evaluativo y la formación de docentes y una comprensión de las tendencias teóricas frente a lo que se considera nueva ruralidad. Al inicio hemos incluido una reflexión sobre la investigación en perspectiva lasallista como una manera de explicitar nuestro compromiso con la formación de investigadores sociales conscientes del rol que desempeñan como promotores de mejores condiciones de vida para todos.




  Esperamos que este cuaderno, escrito por distintas manos, sea un espacio para la reflexión y un motivo para que nuestras acciones educativas estén en sintonía con nuestro contexto histórico, social, cultural, emocional y que desde ellas podamos aportar a la construcción de una identidad nacional que reconoce la diversidad como un factor potente de aprendizaje y una enorme posibilidad de encuentro.




  Carmen Amalia Camacho Sanabria




  Directora




  Doctorado en Educación y Sociedad




  La investigación en perspectiva lasallista




  Carmen Amalia Camacho Sanabria*




  Debo reconocer que un hombre que concluye que un argumento no tiene realidad, porque se le ha escapado a su investigación, es culpable de imperdonable arrogancia.




  David Hume




  A manera de introducción




  En una sociedad mediada por las comunicaciones y producción incesante de nuevas teorías, inventos, patentes, entre otros, la investigación se posiciona como un factor indispensable para la generación de conocimiento que contribuya a la disminución de las diversas problemáticas que aquejan al mundo. Para lo anterior se requiere en alto grado pensarnos de manera distinta, superando aquellos paradigmas positivistas que nos vendieron la imagen del científico como un ser privilegiado y la investigación como algo complejo y propio de las sociedades más avanzadas.




  De acuerdo con lo expuesto, y en la perspectiva de pensar en las competencias propias del ser investigador y de estas desde una mirada lasallista, es importante tener como punto de partida la formación como fundamento misional lasallista y en ella la investigación como escenario propio para la generación de conocimiento pertinente y comprometido con la superación de las problemáticas sociales, en particular de aquellas que afectan a las comunidades más empobrecidas. En este sentido, y como una breve contextualización, es importante revisar algunos de los paradigmas privilegiados, en los siglos XX y XXI, por la educación y cómo desde ellos se han priorizado maneras de acercarse al conocimiento y al desarrollo de competencias.




  A comienzos del siglo XX, la educación se centró en la adquisición de destrezas de alfabetismo: lectura, escritura y aritmética. Por regla general, los sistemas educativos no preparaban a la gente para pensar y leer críticamente, para expresarse de manera clara y argumentada, y resolver problemas complejos en ciencias y matemáticas. Ahora, en los comienzos de un nuevo siglo, se requiere que todo el mundo maneje aspectos de alto alfabetismo para negociar con éxito las complejidades de la vida contemporánea. Las demandas de destrezas para el trabajo se han incrementado, lo mismo que la necesidad de cambio de las organizaciones y de los trabajadores, en respuesta a las presiones por sitios de trabajo competitivos. También la participación sesuda en el proceso democrático se ha hecho cada vez más complicada, en la medida en que el centro de atención se ha deslizado de las preocupaciones locales a las nacionales y a las globales (Academia Nacional de Ciencias, 2000).




  En este sentido, el propósito de la educación requiere centrarse en la formación para la autonomía, lo cual significa llegar a ser capaz de pensar por sí mismo con sentido crítico, teniendo en cuenta muchos puntos de vista, tanto en el ámbito moral como en el intelectual. Retomando a Piaget (1932),




  

    la autonomía aparece con la reciprocidad, cuando el respeto mutuo es suficientemente fuerte para hacer que el individuo sienta el deseo de tratar a los demás como él desearía ser tratado […] la autonomía moral aparece cuando la mente considera necesario un ideal que es independiente de cualquier presión externa. Por lo tanto, no puede haber autonomía fuera de nuestras relaciones con los demás.


  




  Formar para la autonomía en el siglo XXI implica formar para la vida, lo que equivale a decir para asumir los constantes cambios y las aceleradas dinámicas que no solo se dan en el campo del conocimiento sino de las relaciones humanas, lo que nos conduce al tema del desarrollo de las competencias en términos de aquellas capacidades individuales que son condición necesaria para impulsar un desarrollo social en lo referente a equidad y desde aquí la formación en y para la investigación es fundamental.




  La investigación en perspectiva lasallista




  En estos días, un amigo me envió un video de la Dra. Brené Brown (2010), una investigadora social estadounidense, que en su tesis doctoral se dedicó a investigar sobre la “vulnerabilidad” y cómo esta se manifiesta en la vergüenza y el miedo. Inicialmente su investigación estaba prevista para un año, de tal modo que pudiera cumplir con sus compromisos académicos y titularse a la mayor brevedad. La investigación comenzó y en ella pasaron seis años donde la investigadora pudo establecer que existen dos tipos de seres humanos; aquellos que han aprendido a amarse y aceptan con tranquilidad que son vulnerables e imperfectos y aquellos que buscan incansablemente la perfección y al hacerlo se alejan cada vez más de sí mismos y en consecuencia de los otros. Después de establecer una serie de categorías relacionadas con el tema de la vulnerabilidad, la investigadora concluye que aceptar la vulnerabilidad y con ella la perfectibilidad permite ser más benévolo consigo mismo y con los demás y reivindicar la dignidad como la capacidad que cada ser humano tiene de aceptarse y aceptar a otros; generar vínculos y ser feliz superando las dificultades y aceptando la diferencia.




  Se estarán preguntando a que viene esta presentación en un texto que pretende hablar sobre las competencias que requiere un investigador; en realidad creo que tiene mucho que ver porque es fundamental partir de la persona como núcleo de la sociedad para pensar en el papel que debe cumplir la investigación en nuestras sociedades y particularmente en escenarios de conflicto, desigualdad e inequidad social.




  Según Elise Boulding (2000), son tres las condiciones para lograr una cultura de paz: lograr satisfacer la necesidad que los seres humanos tienen de sentirse vinculados y cercanos a otros y aceptados por propios y ajenos; ofrecer la oportunidad a todos de tener espacio propio para desarrollarse y crecer en un contexto de autonomía y, así, garantizar que los seres humanos puedan establecer vínculos y sentirse en casa en la ecoregión que habitan. Ella señala además, que hay una amplia literatura sobre el tema de si los seres humanos son pacíficos o violentos por naturaleza, pero que más allá de los argumentos fundamentalistas sobre la naturaleza humana, está el reconocimiento del potencial de las personas tanto para desarrollar comportamientos violentos como pacifistas y en consecuencia, existe la posibilidad de formarlos para manejar conflictos, desde principios que favorezcan la convivencia pacífica.




  En Colombia, en este momento histórico, es fundamental repensarnos y repensar nuestras acciones en procura de construir escenarios de vida diferentes, ser creativos y arriesgados sin temor a equivocarnos y al hacerlo perder la posición que en apariencia hemos ganado al acceder, por una u otra vía, al estatus de investigador. Esta sería una de las premisas para pensar en las competencias propias de un investigador lasallista: comprender que más allá de las teorías, patentes, inventos u otras producciones científicas, como seres humanos somos falibles y vulnerables y en tanto lo aceptamos nos podemos sentir más cercanos y comprometidos con las necesidades de otros, arriesgados para proponer soluciones e inventar nuevas maneras de generar conocimiento y construir acciones diversas que más allá de lo establecido por la comunidad científica puedan aportar a la recuperación y generación de conocimiento situado.




  En esta perspectiva, la investigación constituye una oportunidad para la formación de intelectuales comprometidos con el devenir de la sociedad en la medida que están en capacidad y disposición para generar formas alternativas de solución a los problemas que inciden en el avance positivo de la calidad de vida de sus comunidades. En consecuencia, se convierte en una prioridad la producción de conocimiento de punta y sus múltiples dimensiones con el propósito de permitir a las diversas instituciones, agencias y actores contar con elementos teóricos y miradas reflexivas conducentes a pensar en la transformación de las prácticas vigentes, así como a la comprensión de las diversas dinámicas socioculturales, educativas, políticas y económicas, entre otras, que enmarcan los procesos contemporáneos.




  Con lo expuesto, se esperaría que la investigación como actividad cotidiana potencie el desarrollo de competencias propias de un investigador crítico y reflexivo, comprometido con una producción de conocimiento de alto nivel que impacte y transforme la realidad educativa y aporte al desarrollo humano integral y sostenible del país; que contribuya a la comprensión de los cambios sociales, culturales y políticos que afectan la manera de entender lo social. Se pretende además que este investigador sea consciente de su papel frente a las problemáticas sociales y asuma su responsabilidad como gestor de transformaciones positivas en tanto hace parte de una élite intelectual que no puede mantenerse al margen de lo que sucede, una élite cuyo compromiso es visibilizar las problemáticas sociales y contribuir a disminuirlas.




  Desde estas posturas, es necesario estar atentos a los procesos formativos que realizamos cada día y sobre todo abiertos a repensarlos y modificarlos tantas veces como sea necesario, no solo porque la educación es un proceso dinámico sino porque las mismas exigencias del mundo actual demandan apertura al cambio y adaptabilidad tanto en los procesos como en las personas. El “colegaje”, como forma de construir colectivamente, puede ser una alternativa en esta búsqueda de cualificar nuestros procesos y a la vez crecer como profesionales y personas. Asumir que construir es arriesgarse y que no todo puede ser previsto es también dar espacio a la creatividad, tan necesaria en procesos investigativos.




  Entonces, formar para el asombro es también un camino para la sistematización de experiencias y la valoración tanto de la propia voz como del conocimiento que se construye y dinamiza en el día a día, así que imaginarnos nuevas maneras metodológicas resulta una alternativa interesante para posicionar la investigación como un escenario real para la construcción de conocimiento aplicable y pertinente. Posicionar el contexto real y cotidiano como escenario de investigación y de la investigación como motor de las acciones de mejoramiento, resulta un reto para los proyectos de investigación, pensar en resultados de investigación que si bien cuentan con un sólido constructo teórico logran trascenderlo y constituirse en vectores de desarrollo social es un reto no solo metodológico sino particularmente ético.




  En relación con esto, sería importante hacer una apuesta por recuperar el saber de las comunidades y aportar a la superación de sus dificultades; construir conocimiento contextualizado, pertinente y relevante lo cual demanda de quienes gestionan procesos formativos y proyectos de investigación estar atentos a las dinámicas sociales, políticas, económicas, institucionales en donde se gestan e implementan las diversas políticas públicas; ese estar atentos demanda una descentración de nuestro saber disciplinar y de nuestros espacios investigativos habituales para entender las dinámicas políticas que mueven el ser y hacer social de nuestros países y del mundo. Es necesario un investigador que comprenda que la investigación en cualquiera de sus ámbitos y niveles hace parte de un sistema social que lo predetermina y al cual debe responder, así que situarla como núcleo de los procesos sociales es una necesidad inminente si realmente queremos responder a las dinámicas actuales donde la producción de conocimiento implica compromiso y responsabilidad no solo con la comunidad científica sino con la sociedad en general y el desarrollo de nuestros países depende en mucho de la producción de conocimiento de punta y para ello requerimos procesos de formación diferentes y paradigmas investigativos novedosos.




  Las competencias más allá de lo cognitivo y técnico1





  Las competencias entendidas como desarrollos propios del ser humano no pueden reducirse a la mera aplicación de saberes en un contexto determinado, ya que estas suponen además la apropiación de contextos, saberes y vivencias como espacios de aprendizaje y afianzamiento de los rasgos de humanidad que posibilitan la interacción y transformación social; esto implica fomentar la comprensión como meta fundamental de la formación, en tanto la comprensión trasciende la mera apropiación o aplicación de conceptos o habilidades y se instala en un estado de conciencia que permite “estar alerta”, es decir abiertos al conocimiento, al diálogo, a la transformación y nos permite ser y estar en el mundo con la capacidad para entender que todo se transforma y más allá del conocimiento per se, se encuentra el conocimiento con sentido.




  En el marco de lo social se asume entonces que la competencia surge como resultado de la interacción comunicativa que los individuos realizan en torno a procesos culturales, políticos, sociales, ideológicos y emocionales que le permiten constituirse en sí mismo y para los otros.




  

    Las palabras significan lo que los seres humanos acuerdan conjuntamente que signifiquen, se pueden crear nuevas palabras cuando hagan falta y se pueden combinar para expresar una variedad infinita de significados. El lenguaje nos permite compartir pensamientos sobre nuevas experiencias y organizar la vida en común como ninguna otra especie puede hacer. Esta función del lenguaje permite concebirlo desde una perspectiva distinta a la instrumental (transmisión de información entre personas) a una perspectiva de interacción dialógica […] el lenguaje está diseñado para hacer algo mucho más interesante que transmitir información con precisión de un cerebro a otro: permite que los recursos mentales de varios individuos se combinen en una inteligencia colectiva y comunicadora que permite a los interesados comprender mejor el mundo e idear maneras prácticas de tratar con él […] empleamos el lenguaje para convertir el pensamiento individual en pensamientos y acciones colectivas. (Mercer, 2000, p. 20)


  




  Así pues, el saber (conocimientos), el saber hacer (habilidades) y el saber ser (actitudes) se constituyen en competencia cuando el individuo está en capacidad de realizar acciones efectivas para la ejecución de tareas, la toma de decisiones y la convivencia social. En el marco de esta mirada, la noción de competencia desempeña un papel fundamental no solo por ser un concepto asumido desde diferentes perspectivas epistemológicas, en diferentes contextos, países e instituciones sino porque




  

    es una categoría pensada desde la constitución y formación de sujetos en diferentes dimensiones de su desarrollo, referidas básicamente a potencialidades y capacidades. Las competencias se definen en términos de “las capacidades con que un sujeto cuenta para…”. Pero es claro que estas competencias, o más bien el nivel de desarrollo de las mismas, solo se visualiza a través de desempeños, de acciones, sea en el campo social, cognitivo, cultural, estético o físico. Ésta parece ser una de las características básicas de la noción de competencia, al estar referida a una situación de desempeño, de actuación específica. (MEN, 1998, p. 17)


  




  Lo anterior sugiere pensar en un proceso de formación integral que apunte al desarrollo de todas las dimensiones del ser humano de tal manera que este en capacidad de afrontar los problemas del contexto global y local, gracias a su potencial para construir y apropiar conocimientos tanto científicos como humanísticos, su habilidad para ponerlos en función de la resolución de problemas en situaciones reales y su disposición para generar hábitos para aprender a aprender.




  En consecuencia, la competencia implica, además de la asimilación o construcción de un conocimiento, la capacidad de actualizarlo de acuerdo a las condiciones del entorno y las exigencias específicas de la tarea a resolver, y dado que el entorno no se puede contemplar en abstracto sino permeado por unas condiciones sociales específicas, la competencia se concreta solo en función de lo social. De ahí, que el propósito de muchos sistemas educativos, desde la perspectiva de la formación por competencias, debería estar orientado a la formación de ciudadanos que puedan adaptarse y transformar el mundo de la vida.




  Ahora bien, este nuevo giro depende, en gran medida, de la potenciación de capacidades que son comunes a los individuos pero que, en este nuevo marco social, se configuran y adquieren mayor valor en la medida que contribuyan a la realización individual y el bienestar colectivo. Así las cosas, un ambiente de aprendizaje adecuado tendrá como objetivo promover en los seres humanos su capacidad de comprensión, decisión y acción, en función de un proyecto social más equitativo y pertinente.




  En efecto, el concepto de competencia entraña un desempeño que la evidencie, razón por la cual tal como lo afirma Torrado (2000):




  

    la competencia, además de un saber hacer, es un hacer sabiendo, soportado en múltiples conocimientos que vamos adquiriendo en el transcurso de la vida; es la utilización flexible e inteligente de los conocimientos que poseemos lo que nos hace competentes frente a tareas específicas. (p. 49)


  




  En este panorama el desarrollo de competencias investigativas como la observación, el análisis, la síntesis, la indagación, la comprensión y la crítica, entre otras, son fundamentales en tanto posibilitan otras miradas de la vida y una posición diferente frente a la apropiación y producción de conocimiento.




  Esto indica que no es suficiente con aprender o apropiar algunos conceptos básicos propios de las diferentes disciplinas del conocimiento, sino que es importante saber cómo y cuándo ponerlos en juego, y, aún más, por qué hacerlo. Ya el aprendizaje no consiste en la mera acumulación de datos o en la construcción desmedida de novedades, ahora es fundamental estar en capacidad de hacer un análisis y una comprensión profunda del ser, del saber y del actuar.




  Para ilustrar mejor el asunto, podemos retomar un ejemplo simple que nos propone Perrenoud (2006):




  

    No se trata de exponer sabiamente, con toda tranquilidad, todo lo que se había podido hacer, reflexionando calmadamente, recordando de manera teórica todos los conocimientos olvidados y consultando en gruesos libros, sino de decidir en las condiciones efectivas de la acción, con informaciones incompletas, a veces urgentemente o bajo estrés, teniendo en cuenta compañeros poco cooperativos, condiciones poco favorables e incertidumbres de todo tipo. (p. 4)


  




  En síntesis, la formación por competencias implica más que una revolución educativa, un cambio de paradigma desde lo cultural, que nos lleva a reconocer la importancia de la movilización de saberes más que la memorización de estos, la superación de nuevos y desafiantes retos cognitivos, más que el entrenamiento o la práctica constante, la creación de respuestas novedosas, más que la solución de problemas con algoritmos determinados, la generación de situaciones reales de desempeño, más que la imposición de situaciones artificiales y descontextualizadas; desde aquí pensar en competencias propias de la investigación implica entender que la investigación es en sí misma una condición para el desarrollo de competencias.




  Las competencias del investigador lasallista




  Afirma Juan Carlos Tedesco (2005) que




  

    la sociedad del conocimiento puede ser mucho más inequitativa que la sociedad industrial capitalista tradicional. La potencialidad de exclusión que tiene la sociedad del conocimiento es enorme y lo hemos visto en las últimas décadas. Nunca ha habido tanta desigualdad como actualmente y aparece un fenómeno nuevo que es el de la exclusión, que es distinto al de la explotación. En el capitalismo industrial había explotación, había explotadores y explotados, había dominantes y dominados, había relaciones de explotación y de dependencia. Pero la explotación y la dependencia son un vínculo, los dos son necesarios: el explotador y el explotado, el dominante y el dominado son necesarios para que el sistema funcione. En este nuevo capitalismo, en cambio, lo nuevo es que puede aparecer la posibilidad de la exclusión, de la ruptura del vínculo. Y el excluido se define porque no es necesario desde el punto de vista del funcionamiento de este sistema. Para incluir al excluido hay que querer hacerlo. No va a ser un producto natural del orden social como lo era en el capitalismo industrial tradicional. Entonces necesitamos, por eso, introducir esa idea de justicia como un objetivo, como algo que debe ser socialmente discutido y, eventualmente, compartido. (p. 3)


  




  En la idea de justicia como un objetivo social que permita la equidad y la inclusión, la comunidad educativa lasallista acoge el pensamiento social de la Iglesia y reconoce en él la fuente de sentido, de principios, de juicios y de criterios de acción para el logro del bien común. El pensamiento social de la Iglesia se origina en el encuentro del mensaje del Evangelio con los problemas que surgen en la vida de la sociedad. En cuanto tal, el pensamiento social de la Iglesia reconoce el carácter ético y moral de las decisiones humanas y se pregunta por la eticidad de todas las formas de conocimiento. Con esta perspectiva se compromete a promover el diálogo entre fe, ciencia y culturas (Universidad de La Salle, 2007, p. 10).




  Desde aquí, y en la línea de lo propuesto por la Universidad de La Salle, en su Proyecto Educativo Universitario (PEUL), la investigación y formación constituye una oportunidad para generar:




  

    “conocimiento que aporte a la transformación social y productiva del país”, participando, de este modo, “en la construcción de una sociedad justa y en paz mediante la formación de profesionales que por su conocimiento, sus valores, su capacidad de trabajo colegiado, su sensibilidad social y su sentido de pertenencia al país inmerso en el mundo globalizado, contribuyan a la búsqueda de la equidad, la defensa de la vida, la construcción de la nacionalidad y el compromiso con el desarrollo humano integral y sustentable”. (Universidad de La Salle, 2007, p. 9)


  




  Unido a esta intención, el acompañamiento como fundamento de la pedagogía lasallista plantea que todo esfuerzo formativo debe apuntar al desarrollo de las capacidades y potencialidades de los agentes formativos, procurando la generación de ambientes de aprendizaje favorables al desarrollo de la persona, lo cual implica su reconocimiento, dignidad y trascendencia. En este sentido, e inscritos en esta filosofía, la tutoría en el marco de la formación de la Universidad de La Salle, se concibe como un espacio de construcción colectiva en el que docente y estudiantes construyen conocimiento a partir de una interacción respetuosa y colegiada donde el trabajo cooperativo y la confluencia de discursos y experiencias interdisciplinares permiten la emergencia de nuevos conocimientos, prácticas y discursos.




  En esta misma línea, se concibe que la investigación es, en sí misma, un acto pedagógico que no se centra en la transmisión de saberes sino en la producción de conocimiento. La investigación constituye así una relación recíproca entre docentes y estudiantes en la que cada uno contribuye desde sus propios saberes y experiencias a la producción sistemática y rigurosa de nuevos conocimientos; en este sentido, se asume la tutoría (en todos los niveles de formación)




  

    como mediación fundamental, desde donde se manifiesta explícitamente la importancia que contiene la relación pedagógica como posibilidad de formación; en esta, la comunicación, la interacción y la vinculación de los agentes formativos, a través de variadas dinámicas de saber, no solo referidas a la dimensión cognitiva y epistémica, sino también personal y existencial, se constituyen en valiosa oportunidad para la potenciación y el desarrollo humano integral. (Universidad de La Salle, 2008, p. 16)


  




  En perspectiva lasallista podríamos pensar que un investigador es un ser humano capaz de comprenderse, situarse y adaptarse a sus propias posibilidades y circunstancias, y a las del entorno en el que habita y por el cual es habitado; un ser humano que observa la realidad con ojos de pregunta y es capaz de cuestionarse y cuestionar las diversas realidades con una mirada crítica y propositiva; un ser humano que se reconoce como un intelectual y asume su compromiso ético con la disminución de los malestares colectivos y la inequidad social; un ser humano que pone al servicio de los demás todo su saber y está dispuesto a aprender con otros reconociendo que a pesar de los ingentes esfuerzos que hagamos la vida está llena de preguntas y de nuevos conocimientos que escapan a nuestro saber; un ser humano dispuesto a la búsqueda colectiva y a la superación de todas las dificultades que pueden presentarse en cualquier proceso investigativo. En últimas, e insisto, un ser humano que se sabe falible y lo acepta con la alegría de quien reconoce que el camino a la sabiduría es infinito y complejo.
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  Educación rural: una propuesta didáctica para la apropiación social de ciencia, tecnología e innovación desde un enfoque de capacidades para el desarrollo humano




  Zoila Carolina López Rivera*




  Introducción




  En las sociedades actuales, donde la globalización como proceso económico, tecnológico, social y cultural permea la creciente comunicación e interdependencia entre los distintos países del mundo, se ha reconocido que el conocimiento desempeña un papel de vital importancia en el desarrollo de los procesos productivos de bienes y servicios y en la búsqueda de bienestar social (Ahumada y Miranda, 2003; Fernández, 2005; Herrera y Gutiérrez, 2011). En este contexto, la capacidad de utilizar el conocimiento se constituye en la base para integrar una comunidad y acceder a los requerimientos de las sociedades actuales.




  De este modo, la educación se reconoce como el motor para participar en la sociedad del conocimiento cumpliendo un papel clave en la distribución de oportunidades para los individuos que hacen parte de esta. La capacidad de utilizar el conocimiento para competir no debe ser el imperativo. La educación ya no solo debe plantearse desde la enseñanza de conocimientos a cualquier nivel, sino debe ampliar su rango de acción incluyendo entre otros aspectos: las implicaciones para el mejoramiento del nivel de vida de los ciudadanos; las interacciones culturales entre las poblaciones; la disminución de brechas de inequidad en la sociedad entre zonas rurales y zonas urbanas de un país; y el reconocimiento de la transferencia de la tecnología a los procesos de apropiación de los conocimientos generados tanto dentro como fuera de las instituciones, que hoy por hoy manejan una rapidez que no delimita ni espacio, ni tiempo. Desde esta perspectiva, la educación ha de responder a estas nuevas necesidades.




  En este sentido, en un contexto como el de Colombia, se requiere primero que todo asumir su realidad, ya que este es un país con un 95 % del territorio nacional en condición rural;1 por esta razón, lo que se demanda es tener en cuenta a esta población y hablar en términos de educación rural,2 la cual proporcione los elementos necesarios y adecuados que permitan su desarrollo; dicho desarrollo entendido en términos de la habilidad y de deseo de usar lo que se tiene disponible para mejorar continuamente la calidad de vida (Ackoff, 1974; Jiménez, Ramírez y Morales, 2008). En este sentido, se deben crear condiciones que articulen y potencien de manera integrada el desarrollo y la educación en estas zonas.




  Ahora bien, hablar de la educación rural desde los docentes genera una serie de incertidumbres con respecto a la pedagogía, metodologías y didácticas que puedan llegar a permitir la construcción de un conjunto coherente de planteamientos donde se analicen los procesos: de información, de enseñanza, de aprendizaje que deberían ser manejadas en este contexto. Para lo cual, una apuesta es la de una propuesta didáctica como disciplina que problematiza la enseñanza; participativa, integral y sostenible en un territorio rural, que desarrolle la apropiación social de la ciencia, la tecnología y la innovación ASCTI a partir de un enfoque de capacidades para el desarrollo humano; siendo una vía que tenga en cuenta un nuevo modo de producción del conocimiento abordado por Carayannis, Barth y Campbel (2012) —modo tres—, que contempla entre algunos aspectos el desarrollo sostenible de la sociedad.




  Asimismo ayuda a brindar la posibilidad de generar un cambio en el papel de los ciudadanos en estas zonas, empoderados y como partícipes activos del proceso educativo. Propuesta desde la perspectiva social, en términos de capacidades para el desarrollo humano, como se reconoce en el enfoque de Nussbaum,3 que consiste en poner a las personas, en este caso en particular, a los pobladores rurales en el centro del desarrollo. En este sentido, es de vital importancia la participación de estos ciudadanos como sujetos activos en el proceso de desarrollo, buscando ampliar su espectro de posibles opciones.




  Educación rural




  Para enmarcar la educación en un contexto rural, se requiere que se tengan en cuenta las necesidades reales de la comunidad a la cual pertenece la zona rural, atendiendo y respondiendo a sus particularidades geográficas, sociales y culturales; el reto entonces se centra en la resolución de las inequidades existentes, la consolidación de la identidad local y regional, entre otras. Pero ¿qué es ruralidad?, para lo cual se retomarán algunas definiciones del concepto de lo que es “rural”. Del latín rurālis, rural es un adjetivo que hace referencia a lo perteneciente o relativo a la vida en el campo; lo rural, por tanto, es aquello opuesto a lo urbano (el ámbito de la ciudad),4 definición que fue asociada durante décadas con la agricultura y la ganadería; con la producción de materias primas y de alimentos; con un mundo diferente del urbano, sin embargo, este criterio no abarca toda la realidad, porque dentro de las zonas rurales existen personas que no se dedican a esas ocupaciones, de manera que al ocupacional se superpone el criterio espacial. Es aquí donde surge la dicotomía entre el límite de lo rural y de lo urbano.




  Ya en las décadas del ochenta y del noventa, el proceso de globalización modificó el contexto de interacción entre lo rural y lo urbano, produciéndose un acercamiento entre estos dos mundos, convirtiéndose en la llamada nueva ruralidad, caracterizada por el desarrollo de nuevas relaciones; incorporando este nuevo contexto surgido de su interacción estrecha y vinculante. Hoy lo rural se entiende más allá de lo agropecuario, considerándose nuevas actividades productivas de mucho dinamismo. Como lo manifiesta Pérez (2001), lo rural es la revalorización de la cultura campesina, el territorio, los asentamientos con los procesos sociales que allí ocurren y las instituciones públicas y privadas que confieren el marco dentro del cual funciona todo el sistema (citado en PNUD, 2011, pp. 27-29).




  De igual manera, como lo reconoce el Ministerio de Educación Nacional (MEN),5 actualmente la vida en el medio rural incluye la generación de ingresos a partir de actividades no agropecuarias, mayor vinculación con los centros urbanos, nuevas tecnologías y medios de comunicación, que han modificado la vida en el campo por la difusión de valores y costumbres, y han llevado a replantear los procesos de transformación de la sociedad rural y sus unidades territoriales; fortaleciendo la mirada integral del territorio a partir de sus rasgos.




  Sin embargo, el actual modelo de desarrollo rural presenta unas características que, como lo muestra el Informe Nacional de Desarrollo Humano 2011, son inadecuadas para avanzar en este modelo y resolver la problemática rural.6 Así, frente a los nuevos y diversos escenarios que configuran la ruralidad, se presenta la propuesta didáctica que reconoce la necesidad de un nuevo enfoque de desarrollo en estas zonas, que permita mejores condiciones de vida de las personas para el ejercicio de sus libertades y que se pueden generar estas condiciones por medio de la educación.




  Como lo enuncia el PNUD (2011):




  

    Lograr equilibrio en la sociedad rural es imposible si no se reconocen los valores, las capacidades, las potencialidades y la importancia económica, social y política de campesinas y campesinos, y al tiempo se les brindan oportunidades de inserción en el desarrollo nacional y en el mundo globalizado. (p. 117)


  




  Por ende, la educación rural debe responder a las necesidades sociales y ser un agente de transformación que responda a las problemáticas de este sector, que son en gran parte causadas por la baja cobertura, la falta de calidad y pertinencia en este servicio; y que conducen a que se vea reflejado en la pobreza, el desempleo creciente y la violencia que se vive en muchas de estas zonas del país. En este sentido, la educación rural debe centrarse en las personas, que con políticas específicas dirigidas a la superación de los desequilibrios sociales, económicos, institucionales, ecológicos y de género, amplíen las oportunidades de desarrollo humano.




  Propuesta didáctica en educación rural




  Ahora bien, ¿por qué hablar de una propuesta didáctica?, porque es mediante la didáctica que puede generarse un agente de cambio en la educación en relación con los retos que presenta la sociedad actual para la educación, en este caso en particular de las ciencias; el perfil del profesorado y el desarrollo que orienta los procesos de enseñanza y aprendizaje la ASCTI en la escuela.




  Entendida como lo afirma, Díaz (1997):




  

    Puede ser considerada como una disciplina teórica, histórica y política; es teórica en cuanto responde a concepciones amplias de la educación, de la sociedad, del sujeto, etc. Es histórica en cuanto sus propuestas son resultados de momentos históricos específicos […] Es política porque su propuesta se engarza en un proyecto social. (p. 36)


  




  En este sentido, la didáctica será abordada como aquella que pretende orientar los procesos de enseñanza-aprendizaje; que redefine una situación global en la que se establecen relaciones que articulan: el contexto social, cultural y político de los estudiantes, el programa de estudio; la tarea docente que debe ser permanentemente reflexiva sobre las formas más adecuadas de trabajar con los estudiantes, ya que estas se constituyen en su núcleo central; y la forma de evaluar. En fin, un entramado de relaciones que aborda los problemas sobre ¿qué ciencia enseñar? y ¿cómo hacerlo para fomentar su aprendizaje?, siempre intentando dar soluciones fundamentadas.




  Hay diferentes enfoques didácticos que se han establecido a través del tiempo. Un estudio riguroso lo realiza la Oficina Regional de Educación de la Unesco para América Latina y el Caribe (OREALC/Unesco) y el Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de Calidad de la Educación (LLECE), quienes abordan a partir de las primeras reformas en la década del sesenta, los enfoques didácticos caracterizados en un principio por la metodología científica hasta las preocupaciones actuales, caracterizadas en resaltar la importancia de la enseñanza de las ciencias en el marco de las demandas sociales, como consecuencia de las recomendaciones generadas en la conferencia de las Naciones Unidas sobre medio ambiente y desarrollo (Río de Janeiro, 1992). Asimismo, del consenso sobre la necesidad de la alfabetización científica, que fue recogido en la IX Conferencia Iberoamericana de Educación (Declaración de La Habana, 1999).




  Como es evidente el surgimiento de nuevas didácticas permite la apertura y el reconocimiento de otras formas de entender el entramado de asociaciones que se generan en el proceso de enseñanza aprendizaje. Factores como: las políticas educativas que se reflejan en las reformas que actualizan los sistemas educativos; la concepción de ciencia del docente; la mirada que tiene el docente del alumno; la comprensión de cómo se adquiere o construye el conocimiento; en este sentido la naturaleza de las ciencias. La relevancia que se le dé a la historia, epistemología y filosofía de la ciencias; entre otros, permiten fundamentar propuestas en didáctica de las ciencias.




  Por tanto, se deben tener en cuenta al momento de realizar una propuesta en didáctica. Es en este sentido, que surgen los retos para pensar de manera adecuada nuevas racionalidades y se potencien también otras articulaciones en educación. De ahí, que se pueda plantear una propuesta alternativa. Por ende, se desarrolla una propuesta didáctica, teniendo en cuenta los factores que rodean la educación rural, reflexionando sobre lo siguiente: ¿están los ciudadanos —sujetos— de las zonas rurales en igualdad de condiciones que los de las zonas urbanas7 para apropiar socialmente CTI?, ¿cómo proceder para lograr que se concreten las expectativas sociales desde las interacciones que tienen lugar en el aula?
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